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Limpia, fija y da esplendor

El otro día, haciendo una de mis acostum-
bradas escabechinas entre los libros que 
amenazan con echarme de casa, me to-

pé con el diccionario de la lengua española, 
en su “décima sexta edición” (por cierto yo hu-
biese escrito decimosexta. Tendré que mirár-
melo) que es, como consta en la portada, del 
“año de la victoria”. En el lomo de la obra sí 
pone, por si fuera necesario aclararlo, que se 
trata del año 1939. Pero antes de desprender-
me de ella, se me ocurrió cotejarla con la últi-
ma edición de que dispongo de dicho diccio-
nario, que resulta ser la “vigesimotercera edi-
ción” (¡vaya, me están dando la razón!) Por 
cierto que esta, del año 2014, conmemora el 
tricentenario de la Real Academia de la Len-
gua Española, 

Lo primero que me llama la atención es que 
la del año “de la victoria”, fiel a su triunfalista 
encabezamiento, era más generosa con el al-
fabeto, regalándole a las letras CH (che) y LL 
(elle) su paginación propia e independiente 
de sus hermanas colindantes. 

Lo siguiente es que la de 2014, fiel al primer 
mandamiento de la RAE, refleja una limpia de 
palabras importante. No es de extrañar, pues 
según un estudio reciente, en los últimos 100 
años son casi 2.800 las palabras jubiladas y re-
tiradas en las sucesivas ediciones del diccio-
nario al haber caído en el olvido. ¿Quién va a 
echar de menos palabros como “cadascuno”, 
“ahogaviejas”, “chicorrotico” y hasta alguna in-
terjección como “¡caracoles!”? 

Paralelamente, y consecuente con su segun-
do mandamiento, la Academia se ha esforza-
do en “fijar” los novedosos términos y acep-
ciones surgidos al ritmo de los últimos con-
ceptos, descubrimientos o transformaciones 
de la sociedad. Una incorporación como “bo-
tellón” responderá a la evolución (¿descompo-
sición?) de la misma y ha de registrarse mer-
ced a su desafortunada pero recurrente pre-
sencia. Incluir “computadora” o una nueva 
acepción de “móvil” es poco menos que inevi-
table. Como lo es que de entrada las palabras 
recién arribadas tengan que ser adaptaciones 
de anglicismos, por responder a términos na-
cidos de avances digitales, predominante-
mente en el mundo anglosajón. 

Aunque donde tal vez haya que ponerle un 
pero a la Academia, es en el tercer precepto de 
su lema, el de “darle esplendor” a la lengua. Por 
un lado parece remisa a fomentar el sustituto 
en español de las voces foráneas como se con-
seguía en el pasado. Por tomar un ejemplo, en 
el fútbol imperó mucho tiempo la palabra “ór-
say”, del inglés “off side”, para designar el fuera 
de juego, hasta que se ha terminado impo-
niendo el hispánico “fuera de juego”. 

Por contra parece decantarse la RAE hoy día 
por la opción más cómoda, mimetizando los 
vocablos prestados de otros idiomas, sin esfor-
zarse siquiera en proponer una versión propia. 

No me parece de recibo adoptar el término 
inglés “sequel”, segunda parte de un film u 
obra literaria, y limitarse a transponerlo a “se-
cuela”, teniendo que incrustarle una nueva 
acepción bastarda y a contrapelo a una pala-
bra ya existente del español. 

 
Y colma ya el vaso que un vocablo como 

“prequel”, que en inglés designa una obra  ci-
nematográfica o literaria anterior a una ya 
existente, haya sido incorporada por la Acade-
mia, inventándose el palabro “precuela”, casi 
en plan cautelar, arrojando la toalla ante un 
término que ni siquiera ha alcanzado el reco-
rrido necesario para arraigar en el idioma.
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tentadora plataforma para el 
escaqueo laboral. Los que hoy 
lo practican saben que, por lo 
general, se trabaja más en casa, 
a resultado entregado, sin excu-
sas. Estamos descubriendo que 
en el sector público y privado 
encontramos carencias impor-
tantes en este apartado (traba-
jar desde casa), 
pero también 
contamos con 
escenarios que 
nos permiten 
una mejora ins-
tantánea, como 
las que ofrecen 
las grandes pla-
taformas de uso 
masivo en la red.  

La teleasisten-
cia sanitaria 
también se perfila como una 
necesidad de presente y de fu-
turo, más en el caso de una 
pandemia en el que un porcen-
taje significativo de los conta-
giados pueden pasar el virus en 
aislamiento doméstico. Refor-
zar la Sanidad pública con esta 
suerte de herramientas debe 
ser considerado un imperativo 
en adelante. Que quede claro: 
lo digital, en Salud, cada vez 
importa más. 

Queda, por supuesto, cómo 

pasar la cuarentena en el hogar. 
Un tuit recordó esta semana 
que a los abuelos de los millen-
nials se les pidió que fueran a la 
guerra, y que a ellos sólo se les 
reclama que se quedaran en ca-
sa. “Menos mal que tenemos 
Netflix” es algo que se ha oído 
con frecuencia en estas fechas. 

Y, es cierto, las pla-
taformas digitales 
de entretenimiento 
permiten esa nece-
saria desconexión 
de la angustia.  

Y como descone-
xión ociosa se sue-
le aludir también a 
los videojuegos o, 
en un tono compe-
titivo más serio, los 
eSports. Pues bien, 

ocurre que en estos espacios di-
gitales podemos encontrar mu-
cho más en estas fechas. Desde 
planes de entrenamiento físico 
hasta exergames como el Just 
Dance que nos pueden permitir 
programas de horas de ejercicio 
físico para los más pequeños, 
sin salir de casa. Hay alternati-
vas aún más interesantes: el 
CSE que han impulsado en Fin-
landia (para hacer fitness en ca-
sa), el Multiball en Alemania o 
el  Bkool, a nivel global (com-

Las grandes crisis devienen 
inevitablemente en pro-
fundos cambios sociales. 

En ocasiones, estructurales y 
transversales, como la recons-
trucción de países enteros tras 
una gran guerra. En otras, alte-
ra hábitos cotidianos aparente-
mente menos importantes pe-
ro de gran impacto colectivo: 
por ejemplo, tras la gripe espa-
ñola, y gracias a las observacio-
nes de los médicos, escupir en 
la calle pasó a ser una costum-
bre mucho menos tolerada 
(aunque siempre queden irre-
ductibles para esto). Hoy esta-
mos inmersos en una crisis sa-
nitaria global, que vivimos bien 
de cerca: un shock mundial que 
esta generación había evitado 
hasta ahora. Afortunadamente, 
no nos pilla con piedras y palos 
como hitos en nuestro umbral 
tecnológico. 

En efecto, hoy habitamos 
también otros espacios, los di-
gitales, que debemos empezar 
a considerar bien en serio co-
mo un respaldo ante el colapso 
social y económico, además de 
sanitario (el que primero im-
porta). Esos mismos escenarios 
digitales han albergado gran-
des bulos y una ingenua bana-
lización de la enfermedad, pero 
también propician una infor-
mación actualizada y en tiem-
po real sobre la crisis. Y, ade-
más, albergan nuevas posibili-
dades para aliviar los efectos 
tangibles y no tan tangibles (los 
psicológicos) de lo que ahora 
afrontamos.  

Aislamientos, cuarentenas y 
restricciones necesarias de la 
movilidad invitan primero a re-
forzar nuestras estructuras de 
teletrabajo, que desde una pri-
mera mirada desde el establish-
ment era sospechoso de ser una 
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